
  

 

Los pediatras conductuales y del desarrollo colaboran en la elaboración de planes de 
tratamiento y pueden ofrecer recomendaciones sobre terapias o servicios educativos para 
ayudar a los niños a desarrollar todo su potencial. Además, cuando corresponda, el pediatra 
del desarrollo puede proporcionar medicamentos para mejorar la atención o para abordar 
cambios de comportamiento específicos.  

• Retrasos en el desarrollo, incluidos problemas de lenguaje 
o de motricidad fina o gruesa. 

• Discapacidades del desarrollo como trastornos del espectro 
autista (TEA), discapacidad intelectual y parálisis cerebral. 

• Discapacidades de aprendizaje. 

• Trastornos externalizantes como el TDA/H y el trastorno de 
oposición desafiante. 

• Tics, síndrome de Tourette y otros trastornos de los hábitos. 

• Dificultades para las actividades de la vida diaria, como la 
alimentación, el aprendizaje del uso del baño (enuresis y 
encopresis) y el sueño. 

Aunque es posible que los niños ya reciban servicios a través de la intervención temprana 
o de su distrito escolar público, las evaluaciones escolares no suelen hacer diagnósticos 
médicos como el autismo o el trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). 
Estos diagnósticos suelen requerir la evaluación de un profesional médico, como un pediatra 
del desarrollo. 

Pediatría del desarrollo y el 
comportamiento 

En esta especialidad se evalúa y se asesora a niños 
y familias con una amplia diversidad de trastornos del 
desarrollo, entre los que se incluyen los siguientes: 

Obtenga más información, acceda 
a recursos y pida una cita. 

 


